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Discurso de clausura de la 7ª Conferencia General

Seán D. Sammon, FMS

30 de Septiembre de 2005

Hermanos: 

Nuestra estancia en Negombo ha llegado a su fin casi sin darnos cuenta; dentro de unas horas el trabajo de esta 7ª Conferencia General pasará a los registros de la historia. Ha sido un tiempo rico y fructífero que hemos vivido juntos, un tiempo de gracia ciertamente, un tiempo ventajoso del que hemos dispuesto para hablar de nuestros sueños y esperanzas para el Instituto y su misión, y para expresar nuestros miedos sobre el futuro.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       

Anteanoche estuve recordando una oración que tuvimos en los primeros días de la Conferencia. Los que animaban aquella celebración nos dijeron que escribiéramos en un papel la gracia que cada uno pedía a Dios para estas cuatro semanas de encuentro. Sentí un cierto temor en un primer momento ya que empecé a darme cuenta de que Dios nos ha otorgado esas gracias abundantemente en este tiempo que hemos pasado juntos. Temeroso porque, una vez más, era consciente de que Dios toma nuestras peticiones en serio. 

Al organizar esta Conferencia, el Consejo General tenía varios objetivos en mente. El primero de todos era ofreceros, lo mejor que podíamos, un recuento del trabajo que hemos hecho en nombre del Instituto a lo largo de los cuatro últimos años. Los miembros del 20º Capítulo General nos dejaron una agenda ambiciosa. Me imagino que, al escuchar nuestro informe, enseguida se ponía de manifiesto que, si bien se ha cumplido un buen número de los mandatos del Capítulo, queda todavía mucho trabajo por delante. 

En segundo lugar, queríamos tener tiempo para escucharos y conocer vuestras preocupaciones ahora que nos encontramos en el punto medio de nuestra administración. Después de todo, nosotros trabajamos en vuestro nombre y en el nombre de nuestros hermanos y colaboradores seglares del Instituto. Por tanto, nuestro deseo era escuchar atentamente lo que vosotros tenéis que decir en cuestiones como la promoción y formación de las  vocaciones, el laicado, misión y solidaridad, reestructuración y demás asuntos.

¿Se han cometido errores en estos cuatro años? ¿Hemos podido a veces ser demasiado tímidos en nuestras iniciativas? ¿O hemos fallado quizás en no pedir suficientemente de nosotros y del Instituto en su conjunto cuando hablamos del precio que tendremos que pagar si queremos que el sueño de Marcelino Champagnat se mantenga vibrante en este siglo? 

La respuesta a cada una de estas preguntas es: sí. Se han cometido errores, ha habido timidez manifiesta a veces, y quizá no hemos dejado suficientemente claro el coste de la verdadera renovación tanto a nivel personal como institucionalmente. Asumo mi responsabilidad por todos y cada uno de esos fallos, y puedo prometer que trabajaremos durante el tiempo restante para evitar, en la medida de lo posible, que suceda de nuevo. 

Finalmente, al preparar la Conferencia queríamos también plantear un reto de futuro para nosotros mismos y para cada uno de vosotros. No sólo por el afán de proponer un desafío, sino porque estamos convencidos de que nuestro Instituto y su misión tienen futuro. Estamos persuadidos de que, con la gracia de Dios, depende de nosotros y de nuestros hermanos y seglares maristas garantizarlo. 

Un reto

Por tanto, hermanos, esta mañana os planteo este reto: es tiempo, una vez más, de reivindicar el espíritu del Hermitage. Para hacerlo, no es preciso que nos pongamos a construir la casa físicamente de nuevo, se trata más bien de hacer nuestro todo aquello que acompañó a su construcción. Conocemos bien la historia. En 1824 Marcelino empezó a trabajar en la construcción de un edificio que fuera lo suficientemente espacioso para albergar a sus hermanos, cuyo número no hacía sino aumentar. Ahora recordad por un momento, la fecha cae justo siete años después de la fundación, y sólo uno o dos años después de que atravesaran la primera crisis de vocaciones en el Instituto. Ánimo y decisión era algo de lo que Marcelino sabía mucho.  

El fundador y sus jóvenes hermanos trabajaron sin interrupción durante los meses de verano y la primera parte del otoño de 1824. Extraían la piedra y la transportaban al lugar de la obra, sacaban arena, hacían el mortero, y ayudaban a los albañiles profesionales que habían sido contratados para el trabajo de experto. Se alojaron en una vieja casa alquilada que estaba a la otra parte del río, y por la mañana se juntaban para la Misa en un pequeño cobertizo que habían instalado entre los robles. Ese rincón ha sido luego conocido como la Capilla del Bosque. Un viejo arcón servía de altar; una campana, suspendida de la rama de un árbol, llamaba a la comunidad a la oración.

Fueron días de sacrificio y mucho trabajo. Fueron también días de tesón y empeño por parte de todos los que participaron en la obra: aquellos jóvenes se apoyaban unos a otros y estaban orgullosos de su labor. Cuando hoy planificamos el futuro del Instituto debemos hacer nuestro aquel espíritu de esperanza, entusiasmo, y capacidad de ser osados y audaces.  

Cuestiones que preocupan

Hermanos, habéis puesto ante la consideración de la Administración General diversas cuestiones que os preocupan, y que creéis que necesitan mayor atención. Para empezar, algunos veis inadecuado el proceso que hemos llevado a cabo para implantar las redes de espiritualidad en todas las regiones del Instituto. Otros piden líneas directrices para abordar el asunto del rápido desarrollo del movimiento seglar marista. Algunos, por su parte, quieren más claridad sobre la organización e inversión de nuestros fondos dedicados a la solidaridad ad intra y ad extra, y hay quienes piden que se asigne el tiempo necesario para la segunda ronda de visitas de manera que sus objetivos sean manifiestos y sirvan de ayuda.

Tomamos en serio éstas y otras muchas preocupaciones que habéis expresado durante estos días y quiero aseguraros esta mañana que se estudiará todo ello y estableceremos un plan de acción bien diseñado para abordar estos asuntos. 

Reorganización

Seguidamente, queda mucho todavía por hacer si queremos dar plena respuesta a las cinco llamadas del 20º Capítulo General, atendiendo sus recomendaciones adecuadamente. Con el fin de ayudar en este proceso, he dado algunos pasos recientemente de cara a reorganizar algunos aspectos de la estructura de trabajo del Consejo General. La parte más visible de ello es que he reunido algunas de las Comisiones actuales y les he pedido que trabajen más unificadamente en el tiempo que tenemos por delante. 

En consecuencia, los campos de promoción vocacional y vida religiosa, incluyendo la formación, se trabajarán conjuntamente. Lo mismo se hará con la misión y el laicado. Finalmente, las Comisiones de Uso Evangélico de Bienes y Finanzas y la Oficina de Solidaridad (BIS) unirán sus esfuerzos. 

Al propio tiempo, algunos aspectos del mandato del capítulo, aspectos que a fecha de hoy no hemos podido atender, serán reasignados para asegurarnos de que se les presta la atención debida antes del siguiente Capítulo General, que será en 2009. Os llegará una carta en breve explicando con más detalles todos estos cambios y lo que suponen. Ahora solamente los menciono con el fin de que sepáis que el Consejo dará los pasos necesarios para garantizar que el mandato que hemos recibido sea llevado a pleno cumplimiento.

Tareas específicas 

Hay también iniciativas específicas con las que tenemos que comprometernos si hemos de construir un nuevo Hermitage en espíritu y en verdad. 

1. Para empezar, debemos atender la primera llamada del Capítulo y centrar apasionadamente nuestras vidas y nuestras comunidades en Jesucristo. Hermanos, esta llamada va directamente al fondo de la cuestión. Si nuestros trabajos y nuestra vida comunitaria no tienen su fundamento en Jesús, no son los trabajos ni las comunidades a los que se refería Marcelino, de palabra y por escrito. Sin ellos, no acertaremos a saber lo que hay que hacer para traer ese nuevo Pentecostés por el que suspiramos. Dejadme que insista; si hemos de reivindicar el espíritu del Hermitage debemos empezar por donde Marcelino lo hizo: a través de una relación con Jesús llena de fe y pasión.  

Por consiguiente, una vida personal de oración y una no menos vibrante oración comunitaria y todo lo que alimente a ambas constituyen elementos fundamentales de nuestra vida de hermanos. Tenemos que hacer lo imposible por fortalecer las dos. 

2. La reestructuración ha de tener carácter universal en el Instituto porque el proceso en sí mismo está remodelando nuestros modos de pensar y de ver la propia realidad de lo que somos. Para empezar, la reestructuración es un mandato capitular (1993) Con la mirada puesta en apoyar a las unidades administrativas que tenían dificultades, el último Capítulo General definió dos criterios: vitalidad y viabilidad. ¿Conclusión? La reestructuración extendida a todo el Instituto era lo que se necesitaba, en lugar de una atención restringida a unas pocas provincias y distritos que atravesaban momentos delicados. 

Durante los días que hemos vivido juntos hemos escuchado los informes  de provincias que se han reestructurado y han aprendido a desenvolverse ante los retos que han tenido que afrontar y los que aún vendrán en este proceso. También nos han enseñado una lección importante: los que nos informaban han declarado que la reestructuración ciertamente supone mucho trabajo, pero también otorga a los que la llevan adelante muchas más posibilidades de vida nueva. 


No deja de sorprendernos el hecho de que las unidades que se han reestructurado están empezando a usar un nuevo vocabulario, a hablar un nuevo lenguaje si lo queréis, cuando relatan su experiencia. Sin esta visión universal del proceso de reestructuración, pronto tendríamos “dos lenguajes” vigentes dentro del Instituto: uno que describe el futuro,  y otro que representa el pasado. 

3. Debemos atender más decididamente los retos de la solidaridad y el servicio a los pobres. Felizmente hemos madurado bastante a lo largo de los últimos años para poder emprender una evaluación sin miedo de nuestras obras a la luz de lo que decimos de nosotros mismos al referirnos a la solidaridad y el servicio a los pobres. 

Para que nuestra proclamada opción por los desatendidos sea auténtica, debe tener dos dimensiones: una de solidaridad, y la otra relacionada con el análisis y la acción. La dimensión de solidaridad encierra una elección deliberada por nuestra parte para adentrarnos de alguna manera en el mundo de los que viven en los márgenes de la sociedad y compartir su experiencia de maltrato, desprecio, o abandono. En lo profundo de esta experiencia está la virtud de la compasión, que significa literalmente “sufrir con los otros”. Por eso ello incluye tanto una decisión de vivir con menos como el emprender el camino hacia una mayor simplificación de vida. La solidaridad, sin embargo, es también un don que las personas pobres o marginadas pueden o no ofrecernos. No podemos darlo por supuesto ni exigirlo. Y, con franqueza, sólo se otorga a los que llegan sin aire de superioridad ni paternalismos de ningún tipo.

La segunda dimensión de nuestra opción declarada por los pobres, tiene que ver con el análisis y la acción, como os he dicho.  Esta dimensión comienza con discernimiento y estudio claros de la situación para entender por qué ese sector de gente vive en los márgenes de la sociedad. 

Después, debemos asegurarnos de que no estemos contribuyendo inconscientemente a esas situaciones de marginalidad. Eso requiere que hagamos un examen de conciencia a fondo y una crítica de nuestro modo de vida y de cómo trabajamos. Debemos preguntarnos: ¿qué estoy haciendo yo, de palabra y con hechos, para que los que son pobres estén en el lugar en que están?

Luego viene la acción para retar a la marginación. Sin embargo, no es suficiente con hacer una protesta en nombre de los que están marginados, más bien debemos impulsarlos y capacitarlos para que hablen por sí mismos. Cuando empiezan a hablar con voz propia se produce en ellos una honda transformación, fruto de su compromiso en la acción. Finalmente, debemos convencer a los que sufren la marginación que hay alternativas para remediar su situación presente y hay que propiciar la búsqueda activa de esas alternativas.

Hermanos, hemos recorrido un buen trecho en nuestros esfuerzos por promover la justicia para con los pobres, pero aún nos queda un largo camino por andar. Yo espero, sin embargo que el debate en este terreno y toda acción que emprendamos como individuos, comunidades, provincias y distritos, y finalmente como instituto, sean el fruto de un cambio que viene caracterizado por la escucha atenta, el respeto a las creencias de los otros, y una lectura valiente de la Buena Noticia de Jesús.

4. Promoción de vocaciones y evaluación de nuestros planes de formación. Acaba de concluir un año que hemos dedicado especialmente a la promoción de vocaciones. En las provincias donde se ha abrazado el espíritu y el trabajo de este año, ya se están empezando a ver los frutos de sus esfuerzos. Hermanos y seglares maristas nos piden que se siga caminando en esa línea con el fin de consolidar esta “cultura de la promoción vocacional” que ha sido plantada y está arraigando. 

Otras unidades administrativas, sin embargo, han puesto menos entusiasmo en su respuesta al trabajo del año vocacional o han dejado esas responsabilidades en las solas manos de sus promotores de vocaciones. Esta indiferencia debe terminar. La promoción vocacional es tarea de todos y cada uno. Como Administración General los próximos meses daremos los pasos necesarios para garantizar que lo que haya que hacer para promover las vocaciones en todas las regiones del Instituto finalmente se haga. 

Al mismo tiempo, después de casi 40 años con un plan de formación que en su momento fue nuevo, necesitamos hacer inventario y evaluar muchos de sus aspectos. Por ejemplo, durante esta Conferencia varios que hablaron del tema del acompañamiento señalaron que el proceso no es un problema. Añadían luego que, a veces, el tipo de acompañamiento que se da sí puede serlo. Así que necesitamos también poner todos los medios para que nuestros planes de formación preparen adecuadamente a los hermanos jóvenes para la vida religiosa del siglo XXI, con todos sus desafíos. 

5. Laicado marista. Tenemos que prestar más atención al creciente movimiento del laicado marista,  que está siendo una bendición tan grande para nuestro Instituto en estos últimos años. El Concilio Vaticano II  fue un punto de inflexión para el laicado católico, como lo fue igualmente para nosotros, los religiosos hermanos. La proclamación conciliar de la llamada universal a la santidad, dirigida a ambos grupos, fue una declaración diáfana de que todos los cristianos son bautizados para una misión: la misión de proclamar el Reino de Dios y su inminencia.  

El fundamento de la correlación entre los seglares maristas y los hermanos de Marcelino, por tanto, reposa en la misión común y la llamada profética que compartimos por nuestra condición de bautizados. Va mucho más allá que participar en un trabajo común; tiene que ver con compartir la fe, estar enamorado de Jesús, y la experiencia colectiva de tener a Marcelino Champagnat que captura tu corazón y atrapa tu imaginación. Debemos continuar trabajando como Administración General en cooperación con vuestras provincias y distritos para dar pasos seguros en el impulso de nuestro creciente laicado marista.

Conclusión

Antes de acabar quiero daros las gracias por todo lo que habéis trabajado durante la Conferencia y por vuestra preocupación por los hermanos y seglares y por vuestra generosidad al aceptar servir como líderes en este importante y estimulante tiempo de cambio. Siempre que me encuentro con vosotros en grupo, pienso en lo verdaderamente bendecidos que estamos como Instituto. 

Gracias también por el privilegio que tengo de serviros como Superior General. Como dije los primeros días, enseguida vi con claridad –y seguro que los demás también- que los delegados capitulares no habían escogido la persona más brillante ni más capaz para desempeñar esta tarea, ni se lo habían pedido a la persona más espiritual de entre nosotros, y desde luego que no se lo habían pedido a un lingüista. La persona a la que se lo pidieron no era más que un hombre sencillo y pecador que ama al Instituto, a sus miembros y su misión y que hará todo lo que esté en su mano para llevar adelante el sueño y el carisma de Marcelino Champagnat. 

Gracias también por el regalo de nuestros consejeros Luis, Emili, Antonio, Théoneste, Pedro, Peter, y Maurice. Cada uno de ellos aporta sus excelentes dones al trabajo que se le ha encomendado. No siempre nos ponemos de acuerdo en todo como grupo, pero nos tenemos un gran respeto los unos a los otros, y un cálido afecto que ayuda a fomentar nuestra vida de oración y comunidad. El Capitulo eligió muy bien al pedir la responsabilidad de Vicario a Luis, y al nombrar consejeros a Emili, Antonio, Théoneste, Pedro, Peter, y Maurice.

Una palabra final de gratitud para los restantes miembros de la Administración General, muy numerosos para nombrarlos aquí uno por uno. Trabajando en equipo, tratamos de llevar adelante el carisma y la misión del fundador en nombre de todos. Estoy muy agradecido a cada uno de ellos. 

Vayámonos juntos, pues, a reclamar el espíritu del Hermitage, y al hacerlo así, invitemos a los demás a unírsenos como hermanos y también como seglares maristas en nuestro Instituto. Nos servirá de estímulo recordar las palabras que decía nuestro fundador a sus compañeros de la Sociedad de María, perfectamente aplicables a nosotros hoy: “Hermanos, los que estamos en el comienzo de esta obra no somos sino piedras toscas que se echan dentro de los cimientos. No se utilizan piedras pulidas para ese propósito. Hay algo extraordinario en la [renovación de nuestro Instituto] Qué maravilloso es que Dios se haya servido de personas tales para llevar adelante su obra”. Gracias. 

